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LAS FORMAS DE REFERENCIA DEL PAISAJE.
CAMBIO Y AGRESIÚN
Eduardo José ALVARADO CORRALES
«En nuestro entorno apenas queda ya nada constante, de siempre. El paisa-
je parece un baile de máscaras, se ablanda, se desfigura. Todo a nuesto alre-
dedor —como los usos de nuestra misma sociedad— es inconstante, insegu-
ro, intrfnsicamente efirnero. No hay bienes perdurables» 1.
El paisaje ha sido definido y analizado de múltiples modos 2 ; en cualquiera de ellos,
incluido el estético, tendremos que hacer referencia a sus componentes y a la interrela-
ción existente entre ellos. Al situarnos ante él realizamos una selección de los mismos en
funci6n de cultura conocimientos objetivos, etc. Esta disecci6n, determinada • por la
percepción del observador, va a permitir realizar una o sucesivas lecturas del mismo. Sin
embargo, tal vez sin advertirlo hayamos olvidado la más próxima, la primaria y posible-
mente una de las más determinantes de su estructura paisajística: el análisis de sus for-
mas, del aspecto externo que permita una lectura, una definición visual en la que de ar-
gŭn modo se materializan e integran sus componentes.
Las áreas naturales, rurales —también las urbanas en otro sentido— y en mayor gra-
do cuanto menor es su humanización vienen definidas por un determinado c6digo visual
y auditivo. Las sombras, los vol ŭmenes, las formas y gama cromática que las definen, los
sonidos con ciertos tonos y modulaci6n que los aarropan», tienen unas características es-
peciales determinadas por cada uno de sus integrantes. Esta identificación observable en
cualquier área es factible realizarla en Extremadura en cualquier contexto independiente-
mente del grado de transformación realizado: zonas h ŭmedas, dehesas, riberos, Ilanuras
desarboladas, sierras, etc. Cada una de éstas tiene su propio c6digo, dentro de unas pau-
tas generales que sistemáticamente aparecen en todas ellas, en el que el «ruido» que se
produce en la comunicaci6n (emisor paisaje, receptor observador) es .menor cuanto
menor es la intervenci6n humana.
1 MARTINEZ DE PISÓN, E.:La destrucdón del paisaje en Espalia, Madrid, EDICUSA, 1972, p. 29.
2 A tftulo indicativo pueden verse los trabajos en sf y los reseñados por: BOLOS Y CAPDEVILLA, M. de:
«Paisaje y ciencia geográfica», Estudios Geográficos, Madrid, C.S.I.C., Inst. «Juan Sebastián Elcano», n.°
138, febrero-mayo, 1975, pp. 93-105 . RIMBERT, S.:«Approches des paysages», L'Espace Geographique.
Paris, núm. 3, 1973, pp. 233-241.
3 CAPEL SAEZ, H.:«Percepción del medio y comportamiento geográfico», Revista de Geograffa. Barcel,
na, Dpto. de Geograffa de la Univ. de Barcelona, vol. VII, núm. 1-2, enero-diciembre 1973, pp. 58-150, I
98.
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Posiblemente porque las lecturas del paisaje pueden ser muy variadas, porque los
ge6grafos tenemos un cierto miedo a alejarnos de interpretaciones cultas 4 , porque se
haya huido de esa percepci6n más o menos aséptica y sin connotaciones, se haya olvida-
do el bosque cegados por los árboles, ` o a la inversa. Por ello debiéramos, en ocasiones,
olvidarnop de esos conocimientos científicos que nos permiten interpretar el paisaje,
acercarnos a la mentalidad del observador 5 , simplificar nuestra mirada hasta el análisis
estético, independientemente de la belleza del cuadro que observamos. De este modo,
incluso sin abandonar el carácter científico que exige cualquier conceptualizaci6n previa,
podremos reinterpretar lo que observamos, completando con mayor fuerza un análisis si
es que en nuestro ánimo está latente o expresa no s6lo la intenci6n de realizar una inter-
pretaci6n en sí, sino de un análisis en el que se aprecia la distorsi6n y agresión que el me-
dio natural, e incluso el rural-humanizado, sufre actualmente o que previsiblemente sufri-
rá en el futuro 5.
La observaci6n de estas agresiones en muchos casos perrnanece oculta no por su
inexistencia sino por nuestro carácter eminentemente urbano y por el hecho de que, in-
dependientemente de que lo sean, aceptamos como inevitables una serie de manifesta-
ciones que no son sino la expresión de un proceso cultural 7 , de un proceso de arurbani-
zación» a que sometemos a todos los lugares a los que accedemos.
Es indudable que cualquier actuación sobre el medio forma parte de la explotaci6n
del mismo por el hombre y ello la hace determinante, agresiva y transformante; sin em-
bargo, hemos aceptado como normales e inevitables o como impuestos: la roturación,
los cultivos, el pastoreo, la creación de n ŭcleos urbanos, la parcelación, etc. A pesar de
todo ello, el paisaje continua manteniendo una estructura unitaria y más o menos inte-
grada, aunque se hayan creado a la vez «paisajes humanos-urbanos» (sería discutible y
• tal vez forzado concederles el calificativo de paisajes a áreas totalmente deshumanizadas
en el sentido de desnaturalizadas) en los casos en los que la actividad del animal predo-
minante, y no por ello más inteligente, se ha convertido en determinante, ejerciendo con
toda dureza su primacía.
En los casos en que el hombre y sus actividadys no son sino uno más de los compo-
nentes del paisaje, éste mantiene una mOrfología determinada fundamentalmente por to-
das las características físicas que lo configuran en un estado integrado. Este marco gene-
4 GONZÁLEZ BERNÁLDEZ, F.:Ecologia y Paisaje, Madrid, Blume 1981, p. 2.
5 ROCHEFORT, R. :«La perception des paisages», L'Espace Geographique, Pa. ,s, nŭm. 3, 1974, pp. 205-
209.
6 CHORLEY, R.J.:Nuevas tendencias en Geografía, Madrid, I.E.A.L., 19 5: «La Geografía... seguirá
siendo una disciplina científica intrinsecamente espacial, cuya preocupaci6n ŭltirna se referirá siempre a aque-
llos rasgos del paisaje producidos o modificados por las acciones comunitarias del hombre social, junto con
aquellas características del medio ambiente «natural» que aparecen o se manifiestan dentro de unas escalas es-
paciales o que cambian dentro de unas escalas temporales, apropiadas para ejercer alguna influencia o limita-
ci6n sobre las manifestaciones espaciales de las actividades del hombre», p. 232.
«El problema con que se encaran los ge6grafos, hoy como siempre, consiste en decidir cuan profunda-
mente deben involucrarse a sí mismos en los procesos espacialmente intangibles pz,ra lograr sustentar una expli-
cación sensata de estos rasgos espaciales del paisaje (Laugton, 1972)», p. 232.
7 TERÁN, M. de:«Una ética de la conservación y protección de la naturaleza». L'omenaje al Excmo. Sr. D.
Amando Melón y Ruiz de Gordejuela, C.S.I.C. Inst. «Juan Sebastián Elcano»-1.1st. de Estudios Pirenaicos,
Zaragoza, .1966, pp• 69 776, p. 70-71.
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ral, cuyo armaz6n fundamental es geomorfol6gico (independientemente de los «feed-
back» existentes entre sus componentes o el carácter determinante de alguno de ellos in-
cluso a una escala superior a la local), no es observable salvo en miradas panorámicas de
gran angular; sin embargo, las agresiones a su morfología son patentes en determinadas
actividades como grandes obras de ingeniería, extracciones mineras, etc. Un caso inter-
medio, por la escala espacial que ocupa, serían las repoblaciones, que con sus aterraza-
mientos lineales, paralelos y geométricos rompen de un modo brusco esas referencias
formales del paisaje.
Si bien los procesos citados de transformación tienen una gran importancia —en la
mayor parte de los casos con un carácter negativo para el medio en el que se inscriben— ,
no queremos destacar tanto el marco general sino, con una mirada más reposada sobre
un área más reducida: establecer unos niveles de referencia más pr6ximos sin descender
por ello a observaciones de detalle.
Las formas visibles del paisaje a esta escala, la morfología del paisaje natural, pese a
los contrastes que mantienen las zonas mediterráneas —puras y/o degradadas—, tiene
un carácter escasamente geométrico, responde a una cadencia sinuosa en la que predo-
mina la curva; incluso en los niveles más bajos de linealidad es rota por el abigarramien-
to, la aglomeraci6n, la expansi6n de líneas casi perpendiculares y la pronta ruptura
curvo-cromática de las hojas. Todo ello recortado con mayor o menor nitidez sobre un
cielo especialmente claro o en el que las nubes establecen un nuevo contrapunto cromá-
tico y, generalmente, no de formas; incluso cuando esas formas adquieren un desarrollo
más lineal y geométrico se desdibujan atenuando el contraste que levemente manifies-
tan.
Las agresiones que el paisaje sufre son innumerables pero, en el sentido a que nos
referimos, tiene un especial significado la introducción de objetos extraños a la zona en la
que se inscriben. Debemos dejar a un lado las transformaciones que el hombre rural, el
campesino, ha ido realizando durante un dilatado período de tiempo lo que ha permitido
que el resto de los hombres, como componentes y observadores del paisaje, se identifi-
quen con esa transformación 8 y forma parte del mismo paisaje dentro de su dinámica de
cambio y que, para los restantes componentes zoo y fitogeográficos, no supongan un ex-
trañamiento. Todo ello se ha producido de este modo porque el marco espacial era rela-
tivamente reducido, a la inversa que el temporal (los cambios se realizaban en amplios
períodos dependiendo de mano de obra, posibilidades econ6micas y técnicas, factores
coyunturales, etc.).
Frente a estos procesos, especialmente en las últimas décadas, los cambios han
aumentado considerablemente en cantidad, variedad y significado. La aparici6n de for-
mas y estructuras geométricas en las que predomina la línea recta se han impuesto y geo-
metrizado un paisaje 9 en el que casi exclusivamente lo hacían las longueras y con un ca-
rácter estacional:
8 MARTINEZ. DE PISON, E.:op. cit., p. 11-12: «Que muntic, rural vivi6 en contacto con la Naturaleza, la
us6, pero ñunca 'a degrad6 al nivel de hoy, y si lo hizo, fue en la medicia de la necesidad y no del caprichri«.
9 GRANDE DEL BRIO, R.:La ecologla de pastilla y Le6n, Valladolid, Ambito, 1982, pp. 89, 97 y 102.
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— La proliferaci6n de tendidos (eléctricos, telef6nicos...) con sus cables y sus inter-
mitentes y mon6tonos postes que se recortan, diseccionando el horizonte (incluso el más
inmediato), han roto las formas originales.
— El empleo, de forma abusiva, de especies con otro porte ha roto —entre otros-
el carácter integrado-original-especializado.
—Los cierres de las explotaciones, o de parte de ellas, se han extendido con el geo-
metrismo de sus formas y el alambre con poste tanalizado o creosotado, metálico o de
hormig6n sustituye a unas divisiones integradas, pero entiecon6micas, de granito, piza-
rra o cuarcita.
— La publicidad con sus paneles igualmente compactos, lineales, fuertes aristas y
recortados, establecen nuevos puntos de referencia visual.
Esta sucinta enuMeración debe completarse con otra serie de agresiones a la morfo-
logía paisajística que, si bien con un carácter de objeto extraño-introducido, tiene unas
características diferentes. En este sentido cabe destacar las vías de comunicación (ferro-
carril y carretera), los terribles cortafuegos o los ya citados aterrazamientos. Unos y
otros, con diferentes finalidades pero con igual resultado en este sentido, diseccionan
fuertemente el paisaje y su carácter de vivo, dinámico e integrado: profundos cortes en la
vegetaci6n, geomorfología y suelos establecen un nuevo contrapunto de formas con un
carácter de mayor o menor perennidad pero siempre de un modo alterante.
En otro sentido, con peculiaridades propias, la introducci6n de viviendas con tipolo-
gía, materiales y formas extrañas, insertas en cualquier área tienen un carácter fuerte-
mente agresivo estableciendo brutalmente una ruptura de formas con respecto al paisaje
u otras viviendas que lo respetan y forman parte del mismo.
Algunos de los objetos citados no se quedan en ese determinado nivel de agresión a
las formas como introducción impuesta-extrañamiento. Especial significado tienen aque-
llos anuncios publicitarios en los que además —independientemente del mensaje espe-
cialmente agresivo y grotesco en los que, cada vez con mayor insistencia, se vende «na-
turaleza» o «calidad de vida»— se busca centrar nuestra atención en ellos olvidándonos
del resto de lo mirado y no observado. Esta agresi6n se encuentra tan perfectamente asu-
mida que en muchos casos no somos capaces de apreciarla, apoyándose además en
nuestro concepto y carácter de cultura gráfica y escritural ya que, indudablemente, sere-
mos incapaces de mirar sin leerlo, especialmente (o sobre todo) cuando nuestro cons-
ciente no está sobreaviso para impedirlo (ventaja de la sorpresa e impacto publicitario).
Esta búsqueda de monoatenci6n es completada además con la introducción de un espíri-
tu estrictamente mercantil que nos seguirá a lo largo de nuestro itinerario, con mayor
fuerza e intensidad cuanto más frecuentado sea.
La misma captacilm de nuestra atención, tal vez con un carácter menos agresivo en
algunos aspectos, tienen las señales de circulación que si .bien con un c6digo más reduci-
do, careciendo de la connotación de imposición de venta, adquiere un nuevo matiz por
su carácter reflectante iluminándose, sobre todo, al recibir luces totalmente artificiales du-
rante la noche (nueva agresi6n por introducci6n-artificialidad).
Desde otro punto de vista, en estos dos últimos casos citados como en la vivienda o
en la frecuentación de zonas rurales-naturales por excursionismo, viajes, etc., se experi-
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menta una ruptura cromática de una gama que también define el paisaje. Los colores pu-
ros, perfectamente delimitados, recortados, con predominio de tonalidades no naturales,
muestran una vez más la artificialidad e imposici6n, la agresi6n y ruptura de unas pautas
paisajísticas solamente alteradas en este sentido cromático de una forma natural, con
cierta estacipnalidad y en contextos y marcos concretos.
La serie de atentados a los que nos hemos referido tienen fundamentalmente un ca-
rácter visual, pero por ello no podemos olvidar otras agresiones que algunos de los mis-
mos Ilevan consigo i°: erosi6n, contaminación atmosférica, química o ac ŭstica, aumento
de posibilidades de incendio, destrucci6n de enclaves específicos fito y zoogeográficos,
muerte puntual de marníferos y aves por choques con tendidos (eléctricos y cercas), atar-
quinamientos de pantanos, etc.
Si bien hemos hablado de un c6digo auditivo-visual (y si es cierto que existe como
afirmamos), puede parecer que nos hemos olvidado del componente auditivo que viene
definido fundamentalmente por los sonidos procedentes de fauna (especialmente aves e
insectos) " , por el provocado por el viento contra o entre la vegetación y estructuras geo-
morfológicas. Igualmente por actividades humanas perfectamente integradas con el me-
dio por su desarrollo espacio-temporal permanente o habitual (actividades agrícolas y es-
pecialmente ganaderas aunque en éstas ya se produzcan rupturas como las que a conti-
nuaci6n mencionamos). La agresión hay que contemplarla en un doble sentido:
a) Destrucci6n o modificaci6n de la vegetaci6n o desaparici6n de la fauna, aunque
tal vez puedan parecer también escasamente perceptibles.
b) Nuestra civilización o cultura actual, definida en mŭltiples ocasiones como «del
autom6vil», propicia por éste u otros medios de comunicación (aviaci6n-ferrocarril) y con
el ruido de los motores, una de las más permanentes agresiones al romper esa modula-
ción de sonidos que las propias áreas rurales tienerr, aunque también se ve permanente-
mente rota por los procedentes de tractores y maquinarias agrícolas, contribuyendo en
ambos casos además a la destrucción de individuos y/o enclaves de nidificaci6n.
Conviene advertir que, en cualquier caso, son ruidos con un tono, timbre y modula-
ci6n metálicos que difícilmente existen en los sonidos de la naturaleza por lo que, nueva-
mente, la importancia y significación de su agresión es mayor. A ello hay que añadir que
con la extensi6n e incremento notable, en n ŭmero y frecuencia, de los visitantes, urba-
nos o no, a las áreas naturales y rurales 12 y el intento de reproducción de vida urbana, se
han introducido sonidos procedentes de radios, radiocassettes, etc. — hay que hacer
menci6n también en este apartado a la caza y los estampidOs— , con un carácter fuerte-
mente intempestivo y agresivo. Este ŭltimo puede parecer que carece de importancia pe-
10 En el caso de los transportes, ver: V. LABEYR1E, «A propos de qualques consequences ecologiques de
l'organisation des transports», L'Espace Geographique, Paris, n ŭm. 1, 1973, pp. 5-20, especialmente 8-14.
11 GONZÁLEZ BERNÁLDEZ, F.:op. cit., pp. 168-169.
12 DOLLFUS, 0.:E1 espacio geográfico, Barcelona. OIKOS-TAU, 1976, p. 78. Si bien es cierto que el es-
pacio rural cubre funciones como espacio de ocio, descanso y residencia, como afirma Dollfus, no creemos que
sea en gran medida cierto que en ellas, y en áreas como ésta, exista un esfuerzo por «preservar y utilizar lo me-
jor posible los escasos recursos de las sociedades urbanas: el silencio, la tranquilidad, el aire puro, el agua y el
verdor», y no es que se produzca una monopolización del espacio en ciertas estaciones turísticas, sino de una
forma habitual.
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ro tengamos en cuenta que se suele producir en períodos de apareamiento y cría, su-
mándosc además a otras agresiones que se producen puntual y paralelamente en el sen-
tido de un auténtico atentado y transformación-destrucción de formas y lenguajes origi-
nales, naturales o simplemente menol degradados.
En I4s líneas expuestas hasta el momento hemos ido haciendo alguna referencia al
d6nde y c6mo se producen estas agresiones; a pesar de todo ello podría deducirse que
unas y otras lo hacen indiscriminadamente en todo tipo de lugares y situaciones, lo cual,
si bien no es inexacto en términos muy generales —o muy especfficos si nos referimos a
repoblaciones, cortafuegos y determinados tendidos— , creemos que debe ser precisado
pues puntualmente se producen de forma más aguda en unos casos que en otros:
— Las proximidades de los núcleos de poblaci6n y aglomeraciones urbanas materia-
lizan la mayor parte de las agresiones, más importantes cuanto mayor sea el n ŭcleo y
cuanto mayor su carácter urbano-servicios. La extensión de las agresiones tendrá un ca-
rácter «radial-mancha de aceite» con gran importancia de las políticas de desarrollo urba-
' no (polígonos) o por su falta (barrios periféricos).
Las vías de comunicación en sí mismas suponen —como los cortafuegos en otro
sentido— un medio de extensi6n radial-poligonal de actividades y agresiones.
— Los lugares con un atractivo natural o artificial son otro de los centros de esa ma-
Ila que sistemáticamente va cubriendo el territorio, funcionando como auténticos polos
de atracción de vías de comunicaci6n, visitantes y agresi6n con la «apertura», conoci-
miento o «descubrimiento» de alguno de ellos en áreas especialmente aisladas.
Sin lugar a dudas, el proceso cultural de ocupaci6n que nuestra civilización, o el
hombre, ha Ilevado a cabo, ha impuesto una dinámica agresiva y de destrucción del me-
dio que ha afectado a todos los niveles de análisis y todos sus componentes y diferentes
escalas espaciales y temporales. Evidentemente no se pueden eliminar total y rápida-
mente estas u otras agresiones semejantes; sin embargo, creemos que es factible raciona-
lizar las actuaciones del hombre sobre el medio buscando un mayor respeto a estas áreas
que utiliza.
Sería necesario desarrollay una serie de medidas puntuales que propiciaran, entre
otros logros, la reducción-desaparición de los cortafuegos utilizando otros medios que
cumplan esos objetivos o atajando de base el problema —política forestal—; aglutina-
miento y reducci6n de líneas eléctricas, telef6nicas, etc., que en muchos casos discurren
de forma paralela, señalizándolas de algún modo para evitar los impactos de aves; reduc-
ci6n y/o desaparici6n de la publicidad; control sobre cerramientos y recuperaci6n en lo
posible de cerramientos naturales con las ventajas que ello conlleve; control de ruidos es-
pecialmente en aglomeraciones, durante determinadas épocas y en áreas especialmente
frágiles; realización de viviendas integradas con el medio, etc.
En definitiva, tenemos que entender que el paisaje aunque producto de una
cultura 13 , que lo determina con mayor o menor intensidad e independientemente de la
discordancia entre espacios funcionales y espacios culturales heredados 14, necesita una
13 ISNARD, H.:L'Espace Geographique, Paris, P.U.F., 1978, p. 212.
14 GEORGE, P.:•La geographie, histoire profonde. A la recherche d'une notion globale de l'espace», Anna-
les de Geographie, C.N.R.S., Paris, Armand Colin, núm. 498, mars-avril 1981, pp. 203-216. p. 207.
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protecci6n en todos sus niveles y, en cuanto a lo que nos estamos retiriendo, soore toau
un respeto hacia ese lenguaje auditivo-visual mediante el cual realizamos una primera co-
municación entre el paisaje-emisor y el observador-receptor. Todo ello es impensable si,
trabajando en diferentes escalones, no se desarrollan paralelamente las medidas puntua-
les y la consecuci6n de una educaci6n ambiental que permita esa lectura-comunicaci6n,
propiciando de este modo el respeto al paisaje en sí y a su morfología. A fa vez y mientras
se alcanzan estos objetivos, los distintos niveles de la Administraci6n (local, auton6mica y
central) deberían abordar una ambiciosa política de protección superpuesta con otra de
carácter duramente punitivo con los contraventores de la correspondiente normativa a
desarrollar.
En cualquier caso, se hace cada vez más necesaria y urgente la gesti6n social de los
usos del suelo y de las áreas rurales-naturales, una gesti6n en la que los poderes p ŭbli-
cos, profesionales y ciudadanos y usuarios consideren los paisajes naturales, transforma-
dos y degradados, a sus componentes y morfología, como un patrimonio natural-cultural
a respetar, defender, proteger e incluso recrear.
Las zonas transformadas (regacifos) en las que predominan las Ifneas rectas ven aun más alterado su
paisaie visual con las vfas de comunicación, tendidos y anuncios publicItarios compactos y con fuer-
tes aristas.
La multiplicidad de tendidos, repoblaciones y anuncios publicitarios rompen unas Ilneas de patsaie
siempre alteradas por la actividad humana.
